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Mi pasión por el Ballet
Natalia Ruiz Tovar
Desde el sofá le pregunté a mi mamá acerca del día de mi última
presentación de ballet y al escucharme, comenzó a decir que extrañaba
verme en ballet, así que con emoción traté de recordar y escribir el relato
que van a leer a continuación:
Eran las 6 p.m. de un dia de mediados de diciembre de 2010, en
el teatro Jorge Issacs, de Cali. Yo estaba arreglándome en el camerino
7, un piso más arriba del escenario donde una hora después bailaría
sin saber que sería mi última presentación. Me asomé por la ventana
para saber si había carros y personas haciendo fila; observé a varios
transeúntes, algunos preocupados y otros caminando muy rápido.
Algunos iban lentamente, pidiendo alimentos o plata, pensaba en el por
qué de su situación cuando de pronto la voz de Manuela me apuró para
que calentáramos.
Todos mis músculos estaban tensos así que empezamos por
el cuello, seguimos con los brazos, las piernas, los pies y la espalda.
El abrebocas de las presentaciones era los nervios que aunque
molestaban, daban fuerza para seguir a pesar del dolor en los pies. Al
terminar cada presentación, tenía mil ampollas, las uñas encarnadas al
punto que tocarlas producía dolor hasta llorar.
Mis profesores decían que solo los bailarines con verdadera
pasión por el ballet, deben bailar. Los sacrificios implicados, el acto
de pararse por horas en zapatillas de punta realizando ejercicios que
exigen que los músculos, la mente y el oído, alcancen su tope máximo,
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hacían parte de mi rutina. El día de la última presentación, apliqué polvo
para mis pies, me puse protectores en los dedos y encima de las medias
veladas, mis zapatillas de punta. Las cintas de color rosado y recién
lavadas, protegían mis tobillos de cualquier accidente; me puse una
trusa de color rosado llamativo y unas mangas verdes. La falda era larga
y liviana, de fondo claro y pequeñas rosas que la adornaban. El peinado
consistía en dos colas y el maquillaje era para mí, un poco exagerado.
Cuando sonó el primero de los tres timbres, se indicaba que
en veinte minutos comenzaría todo. Era inevitable que mil mariposas
revolotearan en el estómago; algo así como lo que los enamorados
sienten. Mis compañeras y yo comenzamos a cantar y a recordar cada
uno de los pasos de la coreografía ya que luego de tres meses de
practicar, nadie se podía equivocar. Por eso, mi profe Willy y los demás
maestros nos recomendaban disfrutar del baile, sentir cada segundo
la música y por último, fundirse en la actuación interpretando a los
personajes.
Al segundo timbre, los nervios eran más grandes. Ese día debía
dar todo de mi; tomé agua para tranquilizarme. Cuando el tercer timbre
sonó, tuve que tragar saliva y observé que mis compañeras estaban
ansiosas como yo. Así que como un ejército de bailarines bajamos
por las escaleras y nos ubicamos detrás del telón esperando la señal.
Debíamos hacer magia con el cuerpo desde la uña del pie hasta el
cabello. Por última vez, me miré al espejo consciente de que ya no era
Natalia Ruiz sino una de las jóvenes del pueblo en donde la hermosa
Bella vivía.
De repente, sentí el toque de la mano de Manuela y al instante me
deshice de los nervios; con sonrisa coqueta, ojos grandes y sugestivos,
seduje a Gastón con mi baile. Era como un sueño. Entre pasos técnicos
y pasionales, supe deslizarme entre el piso como una sirena y salté
a los brazos del hombre que quería y me correspondía, al menos,
momentáneamente. En realidad, el solo quería a Bella.
REVISTA MEDICINA NARRATIVA 47
Aunque este no era el único problema. También debía competir
con mis otras dos hermanas coquetas y lo hacía por medio del baile que
sugería todo y a la vez, nada. La batalla entre hermanas terminó cuando
Bella llegó al pueblo y Gastón la escogió, siendo que Bella no lo quería.
Mi cara de enojo debía decirlo todo, así que con una pierna estirada y
los brazos flotando, traté de sabotearlos para quedarme con Gastón. Al
ver que me rechazaba, ofendida salí del escenario. Todo había salido
bien.
Al terminar, los aplausos no cesaban, llenaban el ego y mi
corazón; pronto tuve que volver al escenario para interpretar otra
escena. Seríamos unas campanas del castillo en donde Bella estaría
buscando a su padre que estaba secuestrado por la enorme bestia. Me
puse mi tutu y mi trusa amarilla con dorado; el peinado era hacia atrás.
Relajé los pies y las piernas y bajé rápidamente a la escena. Todo debía
hacerse en menos de siete minutos, en una carrera contra el reloj. Era
como si la vida de todos dependiese de la rapidez.
Esta vez mis movimientos debían parecer mecánicos, como si yo
fuese un robot tierno y con ritmo. Era increíble ver que éramos campanas
con movimientos evolucionados y perfectos. Cuando salí del baile, creí
que no podría caminar al menos por dos días. Me ubiqué después en un
punto ideal donde pudiera ver el final de la obra en el que Bella y Bestia
(que era un príncipe) se comprometían.
Después de unas cuantas fotos y de reunirme con los invitados,
pude descansar. Me regalaron un ramo de rosas, muchos abrazos y
felicitaciones de mis amigos y mi familia. En la casa, me solté el pelo,
limpié mi maquillaje, me puse la pijama y caí derrotada en la cama. Hoy,
al recrear esto me siento un poco triste de saber que perdí algo que me
hacía extremadamente feliz. Sé que volveré a practicar el ballet pues
este alimenta mi alma, haciéndola más libre y liviana. En el ballet, la
danza, la música, la precisión y el amor se combinan para hacer una
obra perfecta, construida por Dios para los mortales, nosotros.
